HOMILÍA: “El Señor eligió a otros setenta y dos discípulos y los envió de dos en dos delante de él”
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Esta elección de otros setenta y dos discípulos, además de los doce apóstoles, solo se encuentra en el Evangelio de Lucas. ¿Cuál es el contexto, el contexto y su significado? El contexto es muy decisivo. Jesús culmina sus casi tres años de intenso ministerio en cada rincón de Galilea, resumido por Mateo de la siguiente manera: «Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la buena nueva del reino y sanando toda enfermedad. (…) Le seguía una gran multitud de Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de Judea y de Transjordania» (Mt 4,23-25). Lucas saca a Jesús de Galilea y lo guía con determinación hacia Jerusalén, pasando por Samaria y realizando labor misionera en Judea: «Cuando se acercaba el momento de prenderle, partió hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él» (Lc 9,51). La primera observación ante el vasto y desconocido campo que se abre ante él es: «La mies es mucha y los obreros pocos; rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies» (Lc 10,2). Schökel comenta: «Así como hubo una misión de los doce en Galilea (9,1-6), ahora se narra la misión de los setenta en Judea. Así, tenemos un segundo círculo en expansión, que podría reflejar la intención de Lucas al dirigirse a las comunidades cristianas. Son setenta, como los pueblos que componen la humanidad (según Génesis 10). El verbo «misión» es el mismo que se usó para los apóstoles». Estos fueron enviados a las doce tribus de Israel, los setenta a todos los pueblos de la tierra, enfatizando que los discípulos debían llevar la buena nueva y su testimonio hasta los confines de la tierra, como Jesús ordenó después de su resurrección: «Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra» (Hechos 1:8). Pero Jesús advierte a quienes parten de dos en dos: «Miren, los envío como corderos en medio de lobos» (10:3). Ayer y hoy, Jesús nos saca de nuestros miedos, indecisiones y complacencia, tal como el Papa Francisco nos llamó incansablemente a una «Iglesia en salida». Jesús no nos envía como lobos a luchar contra otros lobos, sino como corderos con un mensaje de escucha del dolor y la ira de la gente, de sincera buena voluntad, con el mensaje de lo que más se necesita en este tiempo de tanto conflicto, división y exclusión: «En cualquier casa que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”» (10:5). Jesús no nos dice qué debemos llevar a la misión, sino qué no debemos llevar: «No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias…» (10:4). Despojarnos de todo lo que pueda intimidar o aislar a los demás ayuda a demostrar que el misionero también es una persona pobre que necesitará la hospitalidad de quienes lo acogen: «Quédate en la misma casa (que te acogió), come y bebe lo que te den, porque el obrero merece su salario» (10:7). «Curad a los enfermos y decid a la gente: “El reino de Dios está cerca de vosotros”» (10:9). Hoy,Un gesto de acogida y comprensión basta para que las personas comiencen a desahogarse de su dolor físico y mental, su soledad, sus pérdidas y la ingratitud sufrida. Estos son signos vivos de una sociedad profundamente enferma por la desigualdad, la indiferencia y la hostilidad hacia los pobres, y un compromiso con la violencia y la guerra. En nuestras comunidades, de dos en dos, dediquemos una hora cada semana a visitar a las familias, escuchar a las personas, sanar su soledad, desamparo y necesidades, y ser para ellas la presencia de Jesús mismo, quien entra con un saludo: «La paz esté con ustedes». A los discípulos que regresan de su misión felices por haber sanado y expulsado demonios y otros males, Jesús les dice: «Pero no se alegren de que los espíritus se les sometan. Alégrense más bien de que sus nombres están escritos en el cielo» (10:20).
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